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Las operacionee y tácticas guerrilleras como forma de 
lucha sistemática no comenzaron a ser empleadas en el 
movimiento revolucionario brasileño hasta que no pa-

I saron la sorpresa y perplejidad provocadas por el 
golpe de abril del 64. Por eso mismo 1964 y 1965 
fueron años de retroceso del movimiento revolucionario 
brasileño. Ya 1966 y 67 se destacaron por la intensa 
lucha ideológica en el interior de las organizaciones de 
izquierda. En ese período se produjo la escisión pro­
funda entre los partidarios de la lucha armada y los 
oportunistas de derecha que pregonaban y defendían 
la salida pacifica. 

A mediados de 1%7 se realizó en La Habana la Confe. 
rencia de la OLAS, que tuvo profunda repercusión en 
el .Brasil. Sus decisiones en favor de la lucha armada 
conquistaron el apoyo de amplios sectores revolucio-
narios en nuestro país. 

En 1968, gracias a los resultados de la lucha ideoló­
gica y a consecuencia del impulso resultante de la Con* 
ferencia de la OLAS, nos lanzamos a la lucha. Éramos 
solamente un sector revolucionario. Asimismo, to­
mamos en nuestras manos, la iniciativa revolucionaria 
conjuntamente con otras fuerzas, inclusive las de masas 
marcadas por la presencia actuante y la comb^ividad 
del aguerrido movimiento estudiantil. 

Mil novecientos sesenta y ocho fue un año de intensas 
luchas contra la dictadura; fue un año de acción, 
donde sobresalieron las operaciones y tácticas gnerrir 
lleras, empleadas por primera vez en la lucha general 
del pueblo brasileño contra la opresión. Hablando más 
propiamente, 1968 fue el año del lanzamiento de la 
guerrilla urbana. 

Salimos de un período de conspiracienes y entramos 
«1 la guerra revolucionaría, con su característica in­
confundible de guerra lenta y prolongada, mezclada de 
operaciones y tácticas guerrilleras. 

No tenemos prisa ni {dasos. Nuestro objetivo es des­
gastar, desoooralisar, agtrtar las fuerzas de los gorila», 
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llevarlot a la deseepaadóii y, por fin, derrumbar la 
dktadnra faadsta y conquistar el poder. 

¿Hasta dónde conaegoiremoa llegar en esa guerra? 
¿Alcanzaremos los objetivos previstos? 

La respuesta será dada por ti examen de las fuerzas 
que se G<«£rontan y sus actitudes.. ¿Qué fuerzas están 
de nuestro lado? ¿Qué fuerzas están del lado de la 
dictadura? Y, ¿cómo se comportan esas fuerzas? 
¿Qué rumbos tomarán ante <A impacto de ' la acción 
revolucionaria? 

BL APOTO m U T A S DE LA DIOTADUSA 

La dictadura militar tiene a su,lado las fuerzas mili­
tares del país y las fnorzas policiacas ostossibles y se­
cretas. Tanto unas como otras son fuerzas de represión. 
Las contradiccicmes existentes en di interior de las 
fuerzas militares no invalidan su carácter represivo, 
pues aon contradicciones secundarias. 

La dictadura tiene en las fuerzas multares y policiacas 
su apoyo concreto y fundamental, y esto le garantiza 
el poder. Es decir, la dictadura gorila tiebe una grande 
y numerosa fuerza amada. Su potencia de fuego es 
infinitamente superior a la potencia de fu^o de lor 
revolucionarios. 

EL mPEBIALISMO DE MTADOS 
UNIDOS ^ APOYO EXTERNO E INTEBNO 
DE LA DIGTADUBA 

Además de contar con la fuerza armada organizada, y 
de tener a mano las fuerzas armadas policíacas, la dic­
tadura cuenta con la fiwrza áA in^ierialismo de Es­
tados Unidos. Esto se debe al hecho de que los círculos 
dirigentes de Estados Unidos tienen en el régimen mi­
litar brañieño un instrumento dócil de su política im­
perialista. Una particularidad dd apoyo norteamerL 
cano a loa gorilas brasileños son los «npréstitos, que 
téio hacen «Bi|>obreoer más nuestro {^s, con el agra­
vante de que nuestras riquezas minerales contínóan 
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siendo permanentemente transferidas para Estados 
Unidos. 

Los militares brasileños que detentan el poder sirven 
los intereses de Estados Unidos. Esos militares están 
identificados ideológicammte con los sectores imperia­
listas estadounidenses y siguen la linea de acción del 
Pentágono. En relación a los acontecimientos y al de* 
sarroUo de la situación internacional, siguen a Estados 
Unidos. De ahí que entreguen Amazonia a los norte­
americanos y no tienen reservas por la ocupación eco­
nómica, política y miltar que Estados Unidos ya realiza, 
de hecho, en el Brasil. 

Es ilusorio poiMT que estos militares brasileSoft se van 
a rebelar contra Estados Unidos, puestea de esa nación 
imperialista, de su gobierno y de sus numopolios que 
dependen d suministro de la máquina púlitar al SCT-
vicio de los gúrüas. 

Los militares brasfleños que ctmtrolan el poder son 
agentes de los norteamercanos en U América Lttina, 
y hacen del gobierno brasÜeSo una punta de lanía de 
Estados Unidos c<nitra los intereses de los pueblo* la­
tinoamericanos. 

LA QUOABQtnA BBAWT.KÑA — OTKA 
rüSBZA PE APOTO DE LA DIOTADUSA 

Otra fuerza que «poya la dictadura son los grandes 
capitalistas brasilefios y el latifundio. 
Los grandes capitalistas braMleñoa y el littifundio cons-
tituyen ana oligarquía qae es exactamente la fusión de 
los intereses de clase de loe mayores responsables de la 
explotación, la miseria y la dominación del pueblo 
brasileño. Los grandes capitalistas brasileños están hoy 
asociados al capital nortefflnwicano y los pocos que no 
lo están timdtti a eae tipo de asociación. En cuanto 
a los latifundios, «» la actualidad los mayores Aú 
Brasil son los,de los noneamericanos. 
Los grandes <»q>italistas y d latifundio tienm privi-
l ^ o s a defender. Y adenás de estar asodadM a Es­
tados Ua^oa manliaien ante él una posición sumisa. 
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60 Todo esto se explica por ti temor que los grandes ca-' 
pitalistas y el latifundio ti&ten de la revolución po­
pular. La victoria de la revolución popular significaría 
la transformación radical de la sociedad brasileña y de 
la e8tru<áura económica del país. 

La medida extrema puesta en práctica por los grandes 
capitalistas y el latifundio fue el deliberado acuerdo de 
transferir el ejercicio directo del poder a los militares, 

'en trueque por la salvación de los intereses de las clases 
dominantes. 

EL PODEB MILITAD 

Llegando al poder por la violoicia, con el golpe de 
abril del 64 los militares subvirtieron el orden burgués 
exist«ite para volverlo más inicuo y, al mismo tiempo, 
más brutal y encarnizado contra el descontento del 
pueblo y la posibilidad de victoria de una revolución 
popular. Subvertido el antiguo orden instauraron el 
orden militar-fascista, que no deja de ser burgués, pero 
que representa la dictadura abierta y terrorista de las 
clases dominantes brasileñas, con los militares en el 
ejercicio del poder. 

El nuevo orden militar-fascista es fruto de la crisis po­
lítica permanente en que el país está hundido desde el 
fin de la Segunda Guerra Mundial como consecuencia 
del agravamiento de la crisis crónica de estructura y 
dd de la crisis general dd capitalismo, de la cual 'es 
parte nuestra crisis de estructura. 

El poder militar y el nuevo orden establecido en el 
Brasil tienen las siguientes características : 

1 El estado brasileño fue transformado en una má­
quina burocrática y militar-policial, con un carácter 
represivo abierto y directo. Las fuerzas armadas se 
transformaron en fuerzas policíacas para la represión 
interna y se siguen preparando para combatir a la 
gueanñüa y no para la defensa de la soberanía nacional 
pdicía, cárceles y trilmnales pasaron a ser atribuciones 
de los militares, que asi mantienai' su control o pre­
ponderancia. Q Estado paaó a aer también ana má-
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quina fiscal de recaudación de impuestos y tasaciones 
de toda especie, con el fin de mantener la inmensa es­
tructura policiaca. 
2 Los centros de decisión de la economía pasaron a 
manos de los militarles y, por su intermedio, a las de 
h» norteamericanos. El monopolio estatal fue afectado 
y está en vias de ser abolido. Empresas estatales son 
entregadas a la dirección militar o negociadas por el 
poder militar con el capital extranjero. 

3 Los centros de decisión política se transfirieron a 
manos de los militares, y la jefatura del poder ejecutivo 
quedó' reservada para uno de ellos. El parlamento y 
los partidos políticos ejecutan las órd^es de los mi­
litares y si no lo hacen son castigados. 
4 Los principales puestos de mando éd gobierno 
están ocupados por militares o por hombres de su con­
fianza que siguoi sus dictámenes incondicionalmente. 

LOS ACTOS INSTITU0I0NALE8 

En las nuevas condiciones de crisis permanente que 
caracteriza la situación política del país, surgen nuevas 
leyes que presiden d desarrollo de los acontecimioitost 
Una de ellas es la ley de la proliferación de los golpes 
militares. 
En el afán de salvar lo» intereses de las clases domi­
nantes, los militares desencadenan el golpe fascista y 
luego se hacen del poder utilizando la violencia, es 
decir, empleando la potencia de fuego de que disponen. 
En seguida decretan los Actos In^tucionaks con el 
propósito de proveerse de poderes extraordinarios en 
realidad ya conseguidos "por la fuerza del golpe. 
Loe Actos Institucionales tienen la finalidad de asegu­
rarles el camino de la rq)re8Íón al pueblo y a los re­
volucionarios suprimiendo los menores resquicios de 
libotad y al mismo tiempo pormitiendo el ataque a las 
institñmones burguesas liberales y a los políticos tra­
dicionales que representen cualquier obstáculo ea la 
trayectoria de 1« dictador*. 

El ejemplo más reciente de la autoridad de que ae in-
vistireon los militares es el Acto Inatitúcional No. 5. 
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Utilizando la técnica ddí golpe dentro del golpe los mi­
litares dieron un golpe fascista el 13 de dic^aobre del 
68, y fueron más lejos dtA de 1964, cuando d golpe 
de abril, dado que decretaron cj receso ád Párlán ênto 
y amordazaron más sólidamente la prensa, encarcelaron 
indiscriminadamente, invadieron hogares, mataron, mal­
trataron presos, deportaron para campos de concen­
tración, anularon mandatos y suprimieron derechos 
políticos. 

El Acto Institucional No. 5 constituye un acto más de 
fuerza ante los reclamos de las masas contra la ini­
quidad de la actual estructura económica del paú y su 
carácter obsoleto y uhra-piasado. Significa igualmente 
un contundente ataque a tos políticos tradicicmales que 
viriumbraron oponerse a algunas pretensiones de la £c-
tadura. Al abarcar estos dos aspectos, la dictadura 
justificó el Acto Institucional Na 5 con dos causas 
fundamentales: 

a' la deflagración de una crisis política en d país y 
la <qnid>ra del poder político»; 

h la necesidad de evitar que d país fu«a arrartrado 
al cirremediable desorden y la guerra civil». 

La dictadora se vio así forzada a confesar que en 
cuatro aSoa de poderes eztraordinariosw no había con* 
seguido impedir d avance M. movimiento revolucio­
nario, m obtenido.éxito en la organización de un ré­
gimen político estele e inmune a las crisis que awAtn 
acontecer de tiempo en tiempo «n d país. 

Con esta confesión la dictadura se reveló diqmesta a 
pros^uir en una política de mano de hierro y desa­
lienta la menor espCTanza de aqudlos que juzgartm po-
sibie una salida .política a través de la amnistía, lec­
ciones directas o de una llamada «redemocratización», 
para no hablar de un Frente Amplio, cayo principal 
artífice «cabo con loa doechos políticos anulados. 

EL oBJsrnro DE LOS EXVOLUCOOMABIOS 

Q objetivo de los levdudonarios brasiMos es la aob-
vcniÓD áti Mtoai rtgimai mBitar-fasciata y, por con-
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siguiente ,el derrocamiento de la dictadora instaurada 
ea el país. 
Para los revolucionarios la subversión del orden actual 
es legítima y necesaria por cuanto el orden existente 
en el país es inicuo y fue montado para defender los 
intereses de los grandes capitalistas, de los latifundistas 
y de los imperialistas norteamericanos. Dd>emos des­
truir el orden implantado por los enemigos de nuestro 
pueblo. 
El paso inmediato para eso es el derrocamiento de los 
militares, pues ellos representan a las clases dominantes 
en ti poder. 
Consecuentemente, derrocarlos es derrocar el poder de 
los grandes capitalistas brasileños y de los latifundistas 
y expulsar a los. norteamericanos del pais y de las posi­
ciones claves que ya conquistaron en la estructura eco­
nómica brasileña.. 
Una cosa son loa objetivos de los revolucionarios. Otra, 
los objetivos de la oi>osición burguesa. 
La oposición burguesa surgió de la contradicción entre 
el poder civil y el militar. Tal contradicción es fruto 
de la ley de la proliferación de los golpes militareis' 
y resultado inmediato de los actos institucionales de­
cretados. 
Por su parte, aquello que la burguesia resolvió deno­
minar poder civil son ius representantes tradicionales' 
ei/el Ejecutivo, en el Poder Judicial y en el Legislativo, 
que provienen no de las fuenas militares, sino 'de la 
élite civil de las clases dominantes. Esta élite civil fue 
alejada del pod̂ r y sustituida por lo» militares, pero 
aspira a volver a la antigua posición. 
La lucha de los revolucionarios, mi«itra» tanto, nada 
tiene que ver con la reposición del poder dvil en lugar 
del poder multar. 
Lo que buscamos alcaniar e» la transfonnación radical 
de k actual sociedad braálma y de la estructura eco-
nómica ád pab, la sustitución ide olaaes en d poda y 
no la aoftitudón de hombres, unos por otiros. 
Perteguimoa la liquidación del poder ét las claaes do-
miiHwtefc 
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Nuestra lucha es para destruir la máquina burocrática 
y militar-policíaca-fascista del Estado, de los grandes 
capitalistas y latifundistas vendidos a los norteameri­
canos y sustituirla por el pueblo armado. 

LAS FUEBZAS SEVOLUOIOHAUAS 
QUE APOYAN A LOS BEVOLÜOIONABIOS 

Los revolucioniuios no pueden alcanzar sus objetivos 
si no disponen del apoyo de fuerzas de clases capaces 
de luchar por la conquista del poder. En el Brasil, por 
condiciones históricas y motivación patriótica esas 
clases son el prol^ariado, los • campesino» y la clase 
media. Dados sus intereses y su posición, bien respecto 
al socialismo, bien con relación a la liberación na­
cional, son dasss opuestas a los grandes capitalistas y 
latifundistas y oiemigos del imperialismo norteameri. 
cano. El proletariado es d único cuyo interés funda­
mental inmediato es el socialismo, pero todas las clases 
opuestas a las clase dominantes y al imperialismo 
noiteamericano están unidas por un sólo interés: la 
liberación nadonaL 

Tanto en el área urbana como la rurd, los revolucio­
narios cuentan con el apoyo de estas clases para em­
prender la lucha craitra la dictadura y por la expulsión 
de los imperialistas norteamericanos. 

En 1968, cuando irrumpió la guerrilla urbana en el 
país y las operaciones tácticas guerrilleras se multipli­
caron por todas partes, fueron estas clases las que en 
escala mayor o moior se pusiertn^ en acción. 
De ahora en adelante los revolucionarios continuarán 
omiando con fA apoyo de tales fuerzas para proseguir 
la locha armada por la conquista del poder. 

OUEBSA BEVLÜdONABIA 7 POTENCIA 
DE FUEGO 

El medio de que diq)onen los revolucionarios para al­
canzar sus fines es organizar la guerra revolucionaria. 
La guerra revolucionaría es la mejor fonpa de vio­
lencia organizada del pud>lo contra sus enemigos. 
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Esta guerra «s organizada de principio a fin y de abajo | 65 
hacia arriba. 
Es una guerra prolongada, dado que no nos intere­
samos por combates decisivos y ̂  queremos llevar el 
enemigo hasta el agotameinto total Esto significa que 
seguiremos con la guerra revolucionaria hasta que el 
enemigo no pueda combatir más debido al colapso de 
su potencia de fu^o. 

La manifestación concreta de la guerra revolucionaria 
se da con el surgimiento de la guerrilla urbana y de 
la guerrilla rural, al principio a'través de operacidnes 
y tácticas guerrilleras e inmediatamente a través de 
operaciones de maniobras. 
En nuestro país las operaciones y tácticas guerrilleras 
surgidas en el año 68 indican un cambio en el conte­
nido y calidad de las formas de locha. 

Con este cambio, pasamos desuna situación' en que 
prevalecían las formas de lochas de masas a una si­
tuación en que preponderan las formas de locha de 
grupos de hombrea armados. 

El paso de un tipo de lucha para otro no significa lá 
exclusión de ninguno de ellos. Por el contrario, la ex-
perimcia demuestra que las forma* de lucha de masas 
se combinan con las formas de lucha de pequeSos 
grupos armados. 

Las formas de lucha de masas, sin «nbargo, se moestran 
inferiorizadas ante el emplep sistemático de la potencia 
de fuego de la reacción contra d movimiento' de masas 
desarmado. 

-I. 

Al organizarse en pupo» «nnadea, h» revtAwáonarios 
se previnieron para enfrentar I* inferio^dad de laŝ  
formas de lucha de masas ante d enonigo. Gracias 
a esta previsión, hoy Stpwau» de potoatía de fuego, 
lo que nos penp^ e^bmm la dicUdur» y so» fuerzas 
miUtares lepresivaB. «dc^tendo BIM e « í * t ^ revolu-
donaría y empieanli» táelúéas de bebe «nuda. 
De ahí la tendenek a kt |>tepeiMl»aBda y, finateeitte, la 
pépondefanda ^ Jaa fonm de lucbi de grupos db 
hoMlnea «n»«éaa aebíeel olfo upo de bdia. 
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66 E3 caiiú>io de la aitiueión de las fonnas de Ittdia en el 
BTUÍÍ fue el resaltado inmediato de la decisión de los 
revólndonaríos de pasar al «npleo áe la potenda de 
fuego. 

GESOO ESTS^nOIOO Y OÜSBEILLA 
UBBANA 

Como forma concreta de acción de lá guerrilla urbana 
—dentro del cuadro de la guerra revolucionaria— las 
operaciones y tácticas guerrilleras que irrumpieron en 
el Brasil constituyen una innovación y una audaz ini­
ciativa de los grupos revolucionarios de hombres ar­
mados. 

Las operaciones y tácticas guerrilleras son fonnas de 
lucha armada aiq>leadas en las condiciones de cerco 
estratégico permanente de las grandes árew orbanw 
brasileñas. 

El cerco estratégico del enemigo se estableció en las 
áreas urbanas porque la colcmiaación brasileña fue 
hecha diel litoral hacia el interior, y eo el litoral fue que 
surgieron y se desenvolvieron las grandes ciudades ddl 
país. 

SimnltáiMameote con el crecimiento de las cüidades en 
d litoral m creó y desarrdló allí la siqperestnictlira de 
la reacción. 

En esa franja fitond las foersas militaxes leaodonarias 
controlan las áreas nrbaiun a titulo de garaatia de la 
seguridad ñadonal, pero en r^dad con d propósito 
de no permitur cualquier rebelión de las masas contra 
el poder de las clases dominantes. 

J)esa]cadenuido la guerrilla en d área del litoral tos 
rerolncionarios ya comienzan la ludia en las condi-
dones dd coreo estratégico, y ea ese caso no pneden 
esperar que sos operadoies y tácticas guerrilleras 
tengan como finalidad aniquilar el cerco de la reaodta. 
Lo que podemos esperar de eae tipo de India es qns 
deaempefie mi papd táctico y distraiga las fueiSM mi-
IMares dd CBenágo le cause pérdidas y preocupaciwiea, 
le dificulte la coBoenteación de so prenda de fnej^ y 
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contingentes humanos en la persecución de la guerrilla 
rural. 

Es posible también que el enemigo, fustigado por las 
operaciones y tácticas guerrilleras, procure aumentar 
los efectivos policiacos de la represión y pase a utilizar 
sistemáticamente el ejército, marina y aeronáutica en 
expediciones punitivas' y cacerías humanas. 

Esto elevará a niveles exagerados los gastos de la dic­
tadura, oreándole nuevas dificultades y desmoralizán­
dola cada vez más ante la imposibilidad de detener las 
operaciones y tác^cas guerrilleras de un enemigo que 
no deja rastros y se niega a combatir en cam{>o abierto. 

CONTENIDO Y FORMA DE LAS AOOIONEB 
ASMADAS 

Las acciones armadas que constituyen las espiraciones 
y tácticas guerrilleras actuales tienen ipa naturaleada 
urbana definida, pues son acciones típicas de \u 
grandes ciudades brasileñas y apropiadas a ellas. 

El contenido de esas acciones se revela en sus propó­
sitos políticos y en sus objetivos de clase, dado que ae 
trata de acciones producto de la guerra revolucionaria 
de] pueblo contra sos enemigos. 
Son acciones dirigidas ccmtra los intetetet áe loe 
grandes banqueros nacionales y extranjeros, contra «1 iiii< 
p^alismo norteamnricano y sus emjHresas en el Brasil, 
contra los espías de la CÍA, contra la propied|id y el 
patrimonio dd gobierno feudal y de los estados, contra 
el aparato de rvpresión de la dictadura y sus faenas 
militares. 

En cuanto a los intftreaes de los latifundistas, cabe a 1« 
guerrilla rural atacarlos y perjudicarlos, llevar á pé. 
nico a los grandes propietarios! de tiwra nmioaaks y 
extranjeros. 

En rt área orbaiM, durante d afi» (A golpeamos pro-
funámnente I<w ioteresea de Uui clases dominantes en 
«1 BratíL / 
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66 El contenido de las operaciones y tácticas goerrilleras 
que pusimos ea práctica determinó la forma de las ac­
ciones armadas. 

Por tratarse de suministrar recursos materiales para 
la revolución y, al mismo tiempo, golpear los intereses 
de las clases dominantes perjudicando a la reacción des­
orientándola confimdiéndola y obligándola a perder 
tiempo, las acciones armadas asumieron en nuestro país 
la forma de expropiaciones, sabotaje, actos terroristas 
revolucionarios, desvíos y capturas de armas, dinamita 
y otros explosivos, ocupaciones, captura de policías 
f ^ a canjearlos por prisioneros políticos. 

EXPB0PIACI0NE8 

Las expropiaciones son operaciones a mano armada y 
tácticas guerrilleras destinadas al financiamiento y aper-
trechamiento de la revolución. Muchos de los tipos 
de lucha de pequeños grupos de hombres armados sur­
gidos en 1968 constituyen ejemplos de expropiaciones. 
Una de las características de la revolución brasileña 
es que desdé su Inicio ejecuta una política de expro­
piación de las clases dominantes y del imperialismo, 
mostrando desde ahora lo que hará en el futuro, después 
de la victoria y la instauración de un gobierno revolu­
cionario del pueblo. 

Con las expropiaciones inidadas antes de la victoria 
de la revolución queremos étmoitxu que anii vex vic­
toriosos expulsáronos a los nortean^ericanos del país 
y confiscaremos sus {wopiedadea, con inclusión de aa-
presas, bancos y extensiones de tierras. Confiscaremos 
las onpresas de capital privado nacional que colabo­
raron con los norteamericanos y se opusieron a la re­
volución. Con&caremos la propiedad latifundista y 
acabáramos con el monopolio de la tierra. Confisca­
remos las fortunas de los explotadores del pueblo. 

Al echar mano de las expropiaciones los revolncio* 
nanos- están poniendo en práctica el cobro dd ICR, 
o sea el cobro de Impuesto Compulsorio de la Revo-
huiómt «a ecmtntponciÓD alJCM (Impnesto de Circo-
lacá^ át Mercansias) cd>radopor 1« dictadura. Loe 
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recursos del ICR son destinados a la causa de la libe­
ración del Brasil, mientras los recursos del ICM, 
además de constituir un pillaje, tienen la finalidad de 
sustentar la dictadura .militar que aplasta.a nuestro 
pueblo. 
Los grandes banqueros nacionales y extranjeros, los 
grandes industriales, los grandes comerciantes, y los 
grandes propietarios de tierra, nacionales y extran­
jeros, están obligados a pagar al ICR, y si no lo qui­
sieran hacer, cotizando, tendrán que ser expropiados 
por los revolucionarios, como ya sucede. 
Hay grandes y pequeñas expropiaciones practicadas por 
los revolucionarios, como hay las que son llevadas a 
cabo por marginales. Esta forma de lucha armada de 
los revolucionarios se asemeja inevitablmnente a lae 
formas de lucha de bandidos, pero la diferencia funda-
metnal entre una y otra es que lo» revolucionarios 
jamás expropian a los trabajadores y jtersonas simples 
del pueblo, no violan sus intereses, no les causan per* 
juicios.. Además, jamás cometemos asesinatos, nos li­
mitamos apenas a expropiar los recursos en poder in­
debido de las clases dominantes y a tomar bs armas 
portadas por los guardias. Los revolucionarios no 
atacan el pueblo, combaten, si, la dictadura, las clasjN 
dominantes y el imperialismo, y, por eso, cueoitan con 
la simpatía de la población. 

Al dar a las expropiaciones la forma aparente de 
asaltos de bandidos y evitando identificarlas para no 
denunciar sus orígenes, los revolucionarios brasileños 
procuraron ganar tiempo, dejar a la reacción en la duda 
quitándole posibilidades de seguir pistas verdaderas. 
Gracias a este ardid la revolución brasileña consiguió 
un año de vaitaja y pudo |»epararae con rdativa tran­
quilidad para pasar a nuevas iniciativa». 

TESR0EI8M0 BKVOLirOIOÑASIO 
Y SABOTAJB 
Al recurrir • loa actos terroristas revohicionaríoa sa­
bemos que con eao no oonqoistamoa d poder. 
Todo acto terroriata tevolneionario, castigo de espías 
o sabotaje qae practteanaos es ana operación táctica 
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70 cayo efecto consiste en desmoralizar a las autoridades 
y al imperíaliano norteamericano, cercenar sus medios 
de represión, interrumpir sos conumicacicHies, dafiar 
la propiedad del góbi«7io, de los grandes capitalistas 
y latifmidistas. 
Los actos terroristas revolucionarios y el sabotaje no 
tienen por objeto matar hombres del pueblo, intranqui­
lizarlos o provocarles miedo. 
El -terrorismo revolucionario y d sabotaje —como 
armas tácticas— deben ser «npleados para combatir 
el terrorismo que la dictadura utiliza contra el pueblo 
brasileño. 
La dictadura lanza contra el pueblo el tarorismp de 
las organizaciones de derecha tipo CCC, MAC, y otras. 
Utiliza la violencia sin compasión, sin piedad y per­
sigue las personas en la calle, lleva la inseguridad y el 
miedo a todas parte. Invade hogares. Aplica torturas 
increíbles en las mazmorras de la policía y manda 
asesinar y fiuilar preses y sospechosos, implantando 
el terror en todo d país. 

Al terrorismo que la dictadura ejerce contra el pueblo 
y los revolucionarios respondemos con el terrorismo 
revolucionarío. Y así hacemos uunbiói contra la intro-
misirá y la ocupaci^ disfrazada o abierta que los ñor-
teamericanba ya realizan tn nnéstro país. La misma 
actitud tomamos «n rdación con los grandes capita­
listas y latifundistas, que apoyan la dictadura y se 
asociaron a los norteamericanos o se vendieron a ellos. 
Los revolucionarios que practican el terrorismo y el 
sabotaje deben construir una infraestructura propia 
para el cumplimiento de su misión. Es necesario que 
dispongan de medios para la fabricación de artefactos 
caseroé de destrucción y deben hacer un trabajo com-
partimeittado. Direcciones, nombres, teléfonos, itíne-
ranos, nada ddie ser aootacb. Los {dcaes no étbea 
ser comunicaos « nadie y sólo los que ras'« ^e^ttar 
aigo son los que pueden saber «queUo que se refiere 
a sus tareas. 

La gran ansa del .terorteno tmniuáoaaiío es la ea. 
paddad de laúii^a, que aenrirá para darle ana acti-
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vidad permanente. Cuanto mâ or aea d número de te­
rroristas decididos 7 grupos revolucionarios dedicados al 
terror anti-dictadura y el sabotaje, tanto más el poder 
militar se desgastará y perderá tiempo ne busca de pistas, 
además del miedo 7 recdo de que estará poseído por 
no saber nunca dónde será desencadenado el ataque y 
cuál el blanco escogido. 

DESVIO Y OAPTUBA DS ABUA8, DINAMITAS 
T OTROS EXF!LOSIVOS 

Esta operación táctica es indispensable para la creación 
y desarrollo de la potencia de fuego de los revolucio­
narios. 

La reciente experiencia de las operaciones 7 tácticas 
guerrileras empleadas ea 1968 muestra que loa desvíos 
y capturas de armas, dinamita 7 otros «qplosivos con­
tribuyeron a hacemos pasar de una situación en que 
no teníamos armas, moniciones ai recorsos con qu¿ 
comprarlas, para otra &i que tODoinamos consiguiendo 
capacidad de iaego. 

El desvío o captwra de armas, dinamita y e^losivoa es 
una operación silenciosa que prescinde dd alarde 7 la 
agitación. 

Lo- más importante en este tipo de acción e« el local 
para guardar las armas,. moniciones o explosivos, 
cuando se trata de grandes operadonat para apertre­
char la guenátia. No debemos tener jamás grandes de­
pósitos df armas c(w todo ^ maMHial concentrado. 
La técnica correcta es la de mant«aér varios pequeños 
depósitos, descoitralicar totalmente los esconcbrijoa 7 
no permitir nanea a todos el conodmkotos de todo. 
En caso de peqnefiaa operaciones o acciones para la 
captura d̂  afuau 7 iñQnid<Aes el material obtenido 
puede ew ^tinada »1 tiso personal la ál ármamete 
7 anmnieionamiento ¿b peqoefios grupos. Saber el mô  
meíao-ea que se d ^ e|ecnt«r di dMvio o c a j ^ a de 
amik», monicÍMiear dinamia y otro» explosivos et ma7 
ifl̂ portaate. Al mira90;tien^, hay que tener «n enenta 
qoe M opnación necesariamente exige de lea que van 
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72 s realñirla el «npleo de cierta poteoás de fuego. Con 
la compfa, .extravio o la captara de nn arma individual 
podemos ir avanzando, pues para los revolucionarios 
todo se reduce a prqierar j desencadenar acciones j 
operacicmeB que van dé lo simple a lo com{^jo. 

Cuando surgoi condiciones, la otilización de la astucia 
y del enmascaramiento ofrecen ventajas indiscutibles 
en A desvio o captura de armas y explosivos. 

Sea por, la astucia, por la violencia, o mediante el 
empleo simotáneo de esos dos recursos, la operación 
nunca debe ser emprendida si los revolucionarios no 
tienen abundad en cuanto a su éxito absoluto, con lo 
que se evita ir a buscar lana j salir trasquilado. 

OCVPACIONEB DE LOCALES T ASBESTOS 
DE POLICÍAS 

La guerrilla urbana, tanto como la guerrilla rural, tiene 
un carácter extremadamente móvil y no puede dedi­
carse a la defensa de posiciones fijas o territorios li­
mitados. 

Algunas veces, sin embargo," surgen condiciones que 
nos obligan a defender posiciones, sobre todo cuando 
estamos en plena lucha de masfts y ocurren huelgas, 
marchas y manifestaciones de proteja. En ese caso nos 
enfrentamos a la necesidad de ocupar locales de tra­
bajo o de estudio. 

Esas ocupaciones deben ser hechas, pero tienen un ca­
rácter estrictamente táctico y por éso mismo provisorio. 
En realidad se trata de ocupar el local y de distrao: 
a la reacción por el mayor tiempo posible. 

Agotados los recursos de los ocupantes éstos deben 
abandcmar la posición y poner en práctica una retirada 
cuya planificación haya sido antes meticulosamente 
preparada. 

Ninguna ocupación debe wa intentada sin la acumu­
lación de una buena carga de eiqiloatvoa y molotovs, 
ni «b d empleo de mu rasonable potencia de fn^o 
de loa oeopottes. 
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Un ejemplo del tipo de lucha a que noa referimos fue 
la ocupación de la Plaza da Sé, el 1ro. de mayo del 
68, en Sao Paulo, cuando los revolucionarios con la 
masa obrera expulsaron de la tribuna al gobernador 
del Estado lo obligaron a refugiarse en el interior de 
la iglesia seguido de los policías y de su comitiva. 

Durante las ocupaciones hay siempre posibilidades de 
empleo de otro tipo de lucha, que consiste en efectuar 
el arresto de policías para tu canje por presos políticos 
o la suspensión de torturas en las mazmorras de la 
reacción. Tales policías acostumbran infiltrarse por el 
terreno ocupado y, si no lo hacen, deben ser atraídos 
a una celada. Una vez presos deben ser mantenidos 
como rehenes hasta que se realice el canje planeado. 

Las armas de los policías deben ser capturadas y jamás 
devueltas. 

Los apresamientos de policías realizados en 1968 con 
la finalidad de canje, como en los casos de cMannma 
Dorada» y de cPera Dorada», revelan la eficacia de 
esa forma de lucha en el movimiento de masas. 

MÉTODO PBnrOIPAL DE LAS AOOIOllES 
DE COMBATE 

Para los revolacioBarios d método ¡«iiicipal de com­
bate consiste «i el empleo de la emboscada y accioDes 
de sorpresa. 

Golpear al enemigo desprevenido es el método revolu­
cionario in'dispensabK puesto que se adapta al prin" 
cipio de economía de fuerzas y de preservación de 
nuestros cuadros* 
Toda acción armada; sea en la guerrilla urbana o en 
la guerrilla mral, denlanda af^eaeióa rigurosa dé mé­
todos de combate. Tales métodos de combate son los 
más eficaces cuando están subordinados en su apli­
cación al método proiMápal de Iiwha. 

He aquí algunos de los wtüoáo» a los cuales jamás 
podemos renunciar: 

a) ItiicHniia(»te 
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74 by^ Obaenradán o «paqnera» 

c) Pesquisa, «floración o leconocimiaito dei tortoio. 

d) Estadio df los caminos j cronometraje de la 
acci6n. ' 

e) Planificacián 

f) Selección dd personal y su relero. 

g) SdeodÓB de la capacidlsd de iaego. 

h) ENSAYO 

i) Retirad 

j) Cobertura / 

k) Rescate 

1) Ceico dodro del cerco 

ALOÜNOS PBIN0IPI08 TAOTICOS 

1 En la fase inicial, las operaciones de guerrillas son 
dispersas. Es la fase de distribución de las fnenas re­
volucionarías para destruir y dispersar las fueraas de 
la reacción. En la fase siguiente, se trata de concentrar 
las fttozas nrolucionarias para realixar operaciones de 
maniobras. 

2 Nunca debatios fatchar en un solo frente.' Por eso 
realizamos sinmltáiwammte oporaciones estratégicas y 
operaciones tácticas o hacemos el relevo entre ellas. 

3 La táctica guerrífiera es más libre y no obedece a. 
ninguna rigidez: ataca y se retira, fustiga y retrocede, 
ocupa y desocupa. , 

4 Cuando reafisamos cnal^er c^eración gaarriHera, 
nuestro objetivo es atacar los intereses de las clases 
dominantes del imperialismo y de la dictadura. Por 
eso jamás atacamos a los trabajadores o a personas 
singles del puddo o perjudicamos sus intenses. Sólo 
ddbemoe tratar con violencia a los que ion delatorea 
y estón al sevido dri enemigo. 

5 Cuando na grupo levolocionarío ,eotra en aod^ 
otro* t^apm revcdodonarios ^ben también hmoet lo 
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mismo utilizrtido su propia iniciativa. Al ver varios 
grupos en acción el enemigo se desorienta y se queda 
perplejo, sin saber contra qué grupo concentrar su 
fuerza de represión., 

6 Cuando la lucfaa revolucionaria comienza a través 
de la acción .de pequeños grupos armados dispersos y 
no es el resultado de la acción de un frente único, eso 
indica que no había condiciones preliminares para la 
formación de ese frente. El bente único es una nece­
sidad, pero para los revolucionarios es posible-buando 
ya existe en el país una potencia de fuego en acción. 
La cteación y el fortalecimiento de la potencia de fuego 
revolucionaria, asi como la actividad permanente, es 
lo que permite la aglutinación de las fuarsas parti­
darias de la lucha armada. El frente único es el fruto 
de la' potencia de fuego to acción. 

7 La guerrilla se aprende en el ejercicio- de lá gue­
rrilla misma «sí como la acción se aprende a través 
de la acción misma. No existe profesión o actiyidad 
humana que se pueda aprmder solamente a través de 
libros o d« ensayos y pase por alto la exp«ari<eiida viva 
de la propia ejecución. 

8 Las operaciones deben ir de lo siiqple a lo com­
plejo. 

9 Jamás se debe hacer un ado tipo de acdto. Coando 
el raemigo piensa qoe vamo* a quedanliM en un mismo 
tipo de acción pasamoa a otro. 

10 Cuando la reacción {úensa qoe noa viaBoa a quedar 
en un lugar surgiiiMM en otro. . 

11 Cuando el enemigo ^a¿u qoe estamo» lejos M-
tamos cerca. Cuando penaa qua ertionoa cerca estamos 
lejos. 
12 Cuando eocontirumM d camii^ libze avaasamos. 
Cuando eiMsontramoa on estácale lo ttMleamos. Coando 
d obsticolo «• insrivjJtle^deairtimoi. Eso porque no do> 
bemoa (ralbar combate en c a o ^ abiocto para no gastar 
noastrn hmtm m mpaamU» • loa golpea del eae-
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76 13 Cuando el enemigo está despreveniáo lo sorpien-
demos; cuando está vigilante lo dejamos tranquilo. 
14 Cuando el enemigo está ensañado nos sosegamos. 
Cuando él se sosiega atacamos. 

15 Siempre que se pueda vencer al enemigo por la 
astucia no hay necesidad de emplear contra él nuestra 
potencia de fuego, cuya utilización queda reservada 
para los momtatm diíicilea. 

16 Cuando vamos a realizar una operación siempre 
llevamos potencia de fuego mayor qiie la necesaria. 
Con éso se toma evidente nuestra superioridad y evi. 
tamos disparar nuestras armas y gastar municiones. 

17 Jamás debemos dar al enemigo la más mínima idea 
sobre la fuerza que poseen los revolucionarios. Al des­
conocer la fuerza que tenemos, el enemigo da rienda 
suelta a su imaginación y permanece en un laberinto 
oscuro, mientras nosotros estamos observando sus mo­
vimientos y sólo atacatnos cuando tenemos seguridad de 
perjudicarlo. 

18 El enemigo nunca debe saber dónde, cómo y cuán­
do vamos a descargar un golpe. Si el enemigo Dega a 
saber de nuestra idea o está alertado para ella cam­
biamos comî etamente nuestro plan. 

19 Jamás desafiamos al enemigo. Cuando éste nos 
desafía, nos fingimos muertos. Sólo contestamos al 
enemigo en el momento oportuno y con la certeza de 
nuestra fuerza. 

20 Siempre que logremos un volumoi razonable de 
acciones o ejecutemos una acción de envergadura, nues­
tra primera preocupación dAe ser descansar a fin de 
hacer un balance de lo que hicimos y ajustar un niievo 
plan de lo que vamos a hacer. 

21 Nunca trabamos combrtes decisivos. De ahí por 
qué siempre organizamos con mocho cuidado la.reti­
rada. La retirada es más importante que la acción. 

22 Nunca ddiemos dejar d menor rastro tn cualqider 
operación que realinmos. Cuando acontece que queda 
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un rastro, debemos seguir trabajando todavía para 
borrar las consecuencias que resulten de la falla inicial. 

23 Cuando nos apoderamos del dinero de las expro­
piaciones no debemos distribuirlo entre el pueblo, pues 
eso daria a las masas la falsa idea de que podemos sus­
tituirlas en la lucha por la conquista del poder y que 
la liberación de los explotados depende de la buena 
acción de los rerolurionarios. Estaríamos de ese modo 
poniendo en acción el pat^nalismo, dando ilusiones al 
pueblo y apartándolo de la lucha en la práctica. El 
dinero de las expropiaciones es para ser aplicado en 
armas, municiones, entrenamiento de los combatientes 
y otras finalidades revolucionarias. 

24 Cuando disponemos de una razonable existencia de 
armas, dinamita, explosivos, municiones y vehículos, no 
debemos conomtrarlos en un solo depósito, y sí descm-
tralizar su localisación, utilizar locales distintos para 
«vitar pérdidas totales ea casos imprevistos. 

25 Cuando disponemos de un grupo armado un tanto 
numeroso debemos dividirlo en pequeñas escuadras y 
jamás lanzarlas todas al mismo tiempo. Debemos tam­
bién evitar que todos conozcan a todos y que todos 
conozcan de todo. Cada uno debe saber sólo < lo que se 
dice respecto a su trabajo. El ejonplo a seguir es el 
de «Lampeáo», que incluso cuando dispoDÍa de ISO 
hombres, siempre los mant«úa divididos en pequeño» 
grupos, señalándoles misiones especificas y distintas. 

26 Jamás aceptamos o debemos aceptar en nuertro 
medio ninguna persona sin ante» conocer todo lo refe­
rente a su .pasado y acerca de »u» orígene» revolucio­
narios. Esta ¿ una buena medida par» evitar la infil­
tración de la policía. 

27 Los revolucionaria enfrascados en la acción ar­
mada saben qtie se enfrentan a un memigo peligroso 
y que la revolación, oo es un des^e por la pasardai. 
Debemos por é»o reauociar defiaitirameate al uso de 
libreta» de nombres, direcciones, an<Aaciones de telé­
fonos y de puntos de ocmtadtos, «si como dnistir^'de 
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78 guardar en nnertro poder mapas, esquemas, planos e 
itinerarios. Los revolucionarios trabajan con la me­
moria. 

28 Siempre que realizamos reuniones o conferencias 
nos cuidamos para que no sean ea número muy de­
vado de personas. Debemos también tmer el cuidado 
de escoger para eso un terreno propicio a tácticas gue­
rrilleras. Si somos sorprendidos p(» el enemigo de­
bemos reaccionar a mano armada y poner en práctica 
el plan previamoite trazado para rechazar el ataque 
por soipresa de la policía. En la ejecución del plan 
deben participar todos los integrantes áe la reunión. 

29 Siempre que ocurra una gran conoratración de 
masas cercada por la policía y un grupo de policías se 
desplaza del cerco enemigo y se infiltra en la multitud 
para perseguir a alguien, tratamos de cercar al grupo 
de policías con un grupo mayor de manilestantes. Esta 
operación es el cerco dentro dd cerco, y tiene por fina­
lidad reducir a la impotencia a los policías, tomar sus 
armas, castigarlos y facultar la fuga de los perseguidos. 

30 Siempre que un compañero falta a un ponto de 
ccmtacto dd>emoii evitar ir a su casa. Puede «nceder 
que haya sido prtao y que la policfa esté emboscada 
en su residencia para arreatar a los que van a buscarlo. 

31 Siempre que suframos un perjuicio con pérdida de 
hombres y materiales, nunca ripostamos in îensada-
mente y a título de vonganza o demostración de fuerza. 
Primero tratamos de poner en orden nuestras filas y 
procuramos curar nuestras heridas. Entonces, después 
de' eso, tratamos de atacar. 

32 £1 cMnándo para nosotros nunca es el resultado 
de una elecdto basada «D apariendas o criterios per­
sonales de simpatía. Quien comanda es d ejemplo y 
U acci&D. 

PJS. (Del servúáo dactilográfieo) Para mayor segu­
ridad, es boenp leer este, documento frecuentemrate, lo 
que evitará serios contratkaqKMÜ! 
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